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U no de los empeños principales de losescritores mexica­
nos del siglo veinte ha sido la búsqueda de una autoid éntifi­
cación apropiada. La manifestación más obvia de esta tarea
colosal (quizá imposible) es la proliferación de textos a base
de referentes históricos (ejemplos : la novela de la Revolu­
ción, y obras más recientes como Terra nostra de Carlos Fuen­
tes y Ascensión Tun de Silvia Malina). Otra tradición contri­
bu yente a dicha búsqueda -aunque de perfil menos impo­
nente- es la que se interesa por el tema de la iniciación a la vi­
da. Prosistas tales como Sergio Galindo,josé Emilio Pacheco,
Elen a Poniatowska, Emilio Carballido, Sergio Pitol e Ignacio
Solares -entre otros- proveen colectivamente un repertorio
sumamente fértil de obras breves basadas en el motivo del
despertar a la vida. Los objeti vos principales del pre­
sente estudio son: 1) establecer en breve el significado uni­
versal de la literatura de iniciación, 2) señalar los diversos
enfoques críticos que se han aplicado a esta modalidad lite­
raria y 3) presentar un análisis textual de cuentos represen­
tativos de Sergio Galindo y José Emilio Pacheco, intitulados
respectivamente: "El cielo sabe " y "Tarde de agosto" . Estos
dos textos comparten con la literatura universal de inicia­
ción los elementos más importantes, sin dejar de reflejar con
fidelidad su medio ambiente y sus antecedentes históricos.

La iniciación siempre ha constituido un elemento íntegro
de la existencia y desarrollo humanos . A consecuencia de
tanto intéres universal en las fases transitorias de la vida , la
literatura de iniciación tiene un lugar sólido en cas i todas;
las culturas. Muchos criticas contemporáneos aceptan pre­
cipitadamente la noción de que los cuentos de iniciaci6n tie-
nen su origen en la antropologla, y más especlficamente en la n-
etnografla. Tal proposición, sin embargo, descuida el hecho

• Profesor e investigador de la Universidad Bringharn Young de Provo,
tah.
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388). Esta noción mantiene su rigor al aplicarse a la trayec­
toria del protagonista de la literatura de iniciación. En cuan­
to las inicia cione antiguas y primitivas eran de carácter pú­
blico y ritual , la moderna -dada la progres iva desaparición
de rito formale en la sociedades actuales - suelen ser
privadas y e reali zan dentro de la intimidad de la psiquis.
Por lo tanto, la tran ición entre la ado lescencia y la madurez
resulta er, para lo " iniciandos" de la modernida d, una or­
dalla frustrante y olitaria . D hecho , Solon T . Kimball su­
giere la po ibilidad d que el fenómeno sea responsable de la
expansión de enfermedad mentales en la época moderna :
" Parece . . . ló ico que una de la dimensiones de las enfer­
m dad m ntal pued urgir por ca usa del creciente nú­
mero d individuo que encuentran en la necesidad de su­
frir a ola , m di nte fmbolo privados, las transiciones
más impon ant d l vid "(" Introduction", Van Genn ep
xviii).

t

Uno de los cambios mayores en el pensamiento moderno
concierne el traslado del niño de la periferia al centro del
arte -y, de hecho, al centro de la vida . Es posible que la
adoración del niño comience en calidad de una de aque­
llas piezas de hipocresía literaria (como la adulación cor­
tés de la mujer) (...) pero acaba en una sociedad con el
niño al centro donde el padre no sólo está al servicio de su
engendro inmaduro, sino que lo emula. Esta revolución ,
por supuesto, no es más que un produ cto secundario de
otra más grande: del cambio rad ical de una creencia en el
Pecado Original a la de la Inocencia Original - o, para
decirlo en términos más precisos, de la creencia de que esa
misma disposición original, ante s conocida como " peca­
do", más bien se hubiera designado como " inocencia".
("The Invention of the Child " 23)

Nos parece lícito aunar a esta tesis la que ya se ha menciona­
do sobre la progresiva desaparición del rito formal en la vida
moderna. En efecto, la práctica de rituali zar las tra nsiciones
sociales se ha disminuido notablemente; y sin embargo, la
necesidad de cerrar la brecha entre la adolescencia y la ma­
durez está destinada a persistir mientras nazcan niños en el
mundo. Y la literatura seguirá enriqueciéndose mediante
esta lucha arquetípica mientras haya adu ltos que se preocu­
pen por la pérdida de su propia inocencia y juvent ud.

Tornando ahora a los enfoques críticos que más se han
aplicado al tema de la iniciación, los estudiosos que hacen
análisis de textos individuales o adoptan la metodo logía an­
tropológica de Mircea Eliade (a veces en conjunto con Ar­
nold Van Gennep y Victor Turner) o se nutren de una de las
vertientes literarias de más prominencia. Estas últimas se
dividen sueltamente entre las tradiciones alema nas del bit­
dungsroman (" novela de la educación") y el enlunklungsroman
(" novela del desarrollo individual"), y el llamad o " cuento

William Faulkner
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de iniciación" estudiado por críticos norteamericanos como
Cleanth Brooks, Robert Penn Warren, Ray B..West, Adrian
H. JafTe, Leslie A. Fiedler y, más recientemente, Mordecai
Marcus.! La diferencia entre estas dos trad iciones comienza
con las palabras " novela" y " cuento", en otras palabras, con
la " amplitud". Mientras el bildungsroman implica el transcur­
so completo entre la adolescencia y la madurez consumada
(incluso el matrimonio y la adquisición de una buena profe­
sión) , el " cuento de iniciación" se concentra normalmente
en los momentos más agudos de la transición entre los co­
mienzos de la adolescencia y la madurez, pero sin insistir en
cada caso en una iniciación completa. Otra tradición (o ex­
presión adicional de la misma tradición) es la queJustin 0 '­
Brien ha llamado la " novela de la adolescencia ". Esta ten­
dencia prevalecía en Francia (yen otros países europeos )
durante la última mitad del siglo diecinueve y alcanz ó su
apogeo a principios del siglo veinte (TheNovel ofAdolescence in
France). Las novelas francesas sobre la adolescencia, tal
como su contraparte alemana, solían ser extensas; y sin em­
bargo, a la manera de los cuentos de iniciación, trataban
principalmente los problemas y características de la adoles­
cencia. No intentaban trazar las peripecias del ·desarrollo
personal del protagonista entre la infancia y la madurez.

Los logros sobresalientes de Q'Brien son los siguientes: 1)
un trazo del génesis y de la amplitud del interés t a nto litera­
rio como extra-literario (o sea de las ciencias sociales) en la
adolescencia, 2) un perfil detallado del adolescente literario
mismo, y 3) un esquema de otras novelas europeas sob re la
adolescencia que nos ayuda a apreciar la magnitud de esta
tradición literaria.s Cabe señalar, además, que esta modali­
dad literaria se ha inspirado o en la literatura de antaño (la
mitología, la literatura medieval ) o en un interés intrínseco
de parte del autor en el desarrollo de la personalidad del ser
humano, y no en los hallazgos de las ciencias sociales. Dice
O'Brien que " las primeras novelas sobre la adolescencia an­
teceden con varios años a los primeros estudios del t ópi­
co"(20S).

Se ha de reconocer, sin embargo, que no existe entre los
críticos del tema un acuerdo general con respecto a las dis­
tinciones que acabamos de establecer entre las t res catego­
rías de literatura de iniciación. Por ejemplo, la novela corta
Retrato delartista adolescente (1916) de James J oyce se podría
clasificar como cuento de iniciación, bildungsroman y aun con
más especificidad de kunstlerroman ("novela del desarrollo del
artista"). Claramente, el único denominador común entre
tantas obras de tan variados estilos y características estruc­
turales es el protagonista infantil o adolescente (y a veces
adulto) que se ve luchando por lograr un entendimiento ma­
yor de las realidades de la vida, de su propia persona y del
mundo.

En nuestro juicio, la definición más completa y práctica
de la literatura de iniciación se encuentra en el ensayo de
Mordeca i Marcus intitu lado " What is an Initiation
Story?" (1960) . Aunque en este estudio se reconoce la rela-

• Nos referimos a los sigu ientes estudios: Cleanth Brooks y Robert Penn
Warren, Understanding Fiction. 2a ed. (Nueva York: Appl eton- Century ­
Crofts, 1959), ver pp. 305-310, 324-329; Ra y B. West, The ShortStoryin Ame­
rica, 1900-1950 (Chicago: H . Regnery Co., 1952), ver pp . 74-75, 77-79, 93­
99; Adrian H. J arre y Virgil Scott, Studies in theShort Story(Nueva York : Holt
Rinehart and Winston, 1949), ver pp . 155-156, 172-177,208.210 (ediciones
más recient es son de Virgil Scott y David Madden).

a O 'Brien provee una bib liografla sobre las obras principales de esta mo­
dalid ad escritas en inglés, alemán, italiano y español (pp, 13.14).

ción simbiótica que existe ntre l u ni
antropología, el esqu ema de f rcu p rt
la tra dición de la crítica literari . u h
de la crí tica principal que h r liz: d "
identifica los tipos de ritos que pu d n fi ur r n I
ras modernas, y pro vee la sigui nt d fini i6n
pod ría decir que un cuento de inici i6n (1) h d
un protagonista joven que exp rim nt un m i
cante de carácter, o un cambio de con ocimi nto d u mun-
do y de sí mismo, o ambas cosas ; y (2), e t mbio h d
ñalar o conducirle por el camino del mundo d I dulto .
(3) Puede o no contener algún tipo de rito, p ro ( ) d pro-
veer alguna evidencia de que el cambio tendrá un e 10 p r­
manente en la vida del prot agonista " (223). Ad ern d to,
Marcus establece las siguientes tres divi ion entre lo
cuentos de iniciación : la tentativa, la incompleta y I decisiva. La
primera lleva al protagonista hasta el um bra l d I m dure
o de la comprensión total, pero no admite qu e ent re por la
puerta. La siguiente le permite atravesar el umbr Id 1 ma­
durez, pero lo deja enmarañado en un nuevo ambiente que
todavía lo confunde. La última entrega por completo I pro­
tagonista juvenil al mundo de la comprensión y d l m duo
rez consumada (223). El establecimiento de e ta tres ca te ­
gorías resulta ser un hallazgo de rigor, ya que mucho de lo
antecesores de Marcus rehusaban aceptar como verd dero
cuentos de iniciación el gran número de obras cuyo prora­
gonistas no lograban una iniciación decisiva. E to ería lo
mismo que ignorar el hecho de que la iniciación e rea liza
por pasos, o de umbral en umbral como lo sugiere el ic610 o
jungiano, Josheph L. Henderson : " Lo importante... e tra­
tar de descubrir en todos estos materiales umbra les especffi-
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cam nte pequ

tribuciones más importantes de Van Geimep fue el descubri­
miento de que por regla común los ritos de pasaje se subdivi­
den en las tres categorías de "ritos de separación", "ritos
de transición" y "ritos de incorporación" (l0-11). Establece
la segunda categoría como la que pertenece a las iniciacio­
nes . Los sicólogos jungianos, por su lado, hacen otras tres
subdivisiones de la iniciación: "La iniciación es, esencial­
mente, un proceso que comienza con un rito de sumisión se­
guido po r un periodo de refrenamiento (containment ), y luego
por otro rito de liberación. De esta manera, cada individuo
puede reconciliar los"elementos conflictivos de su personali­
dad : puede encontrar el equilibrio que lo vuelve verdadera­
mente humano y dueño de sí mismo" (jung, Man and His
'ymbols 156). Se dice también que estos tres ritos consecutivos

simboliza n el proceso regenerativo de la muerte y el renaci­
miento, como en el bautismo de las religiones "altas". Ve­
mos por esto , además, que los seguidores deJung ya han to­
mado el paso que lleva e! rito de! ámbito de las sociedades
pri mi tivas, donde los ritos se realizan en público, hacia la é­
poca moderna donde se convierten en un descubrimiento
privado de parte del individuo. De igual manera, Marcus
afirma que en la literatura actual, con pocas excepciones, las
iniciaciones contienen ritos de naturaleza sicológica. Advier- "
te que no se ha de insistir en encontrar el rito primitivo don­
de no existe; señala el cuento "The Old People" ("Los an­
cianos ") de Faulkner como uno de los pocos ejemplos de la
lite ra tura norteamericana donde los ritos sí proceden de una
cu ltura primitiva. Sugiere e! siguiente patrón para ayudar­
nos a descifrar el tipo de rito que se ha de encontrar en la lite­
ratura de hoy : " principalmente, el comportamiento formali­
zado d la llamada gente civilizada tendrá en la ficción un as­
P ' to ritual bajo las dos ~ircunstancia s siguientes: cuando se
tr ata de una reacción (response) a una situación muy dificulto-
a n la cual el individuo recurre a un comportamiento so­

cialmente formal izado, o cuando un patrón de comporta­
miento pa rt icular procede de una poderosa compulsión sico-"
lógica " (221-22; ver también pp . 226-27).

Sergio Golindo: "El cielo ,abe"

Galindo (jalapa, Veracruz, 1926) dio comienzo a su carrera "
literaria en 1951 con la publicación cÍe su libro de cuentos in­
titulado La máquinavacía. Esta colección de cuentos de inicia­
ción es singular en el sentido de que la primera parte trata de
iniciandos adolescentes; mientras que los protagonistas de la
segunda mitad resultan ser adultos que de muchas maneras
dist intas siguen descubriendo zonas desconocidas tanto en sí
como en e! mundo que los rodea. Desde entonces, Galindo
ha publicado siete novelas, tiene una en prensa y ha publica­
do ot ros dos tomos de cuentos, ¡Oh, hermoso mundo! (1975) y
Este laberinto de hombres (1979).4

"El cielo sabe" (de Lamáquina vada) es, a su vez, un cuento
de iniciación distintivo, por ser uno de los muy pocos cuentos
mexicanos de esta índole que tiene como protagonista una
niña . Est á dividido en cuatro partes, separadas por hiatos
espaciales. "Las cuatro secciones aparecen en orden cronoló­
gico, pero las primeras tres contienen un flashback que pro-

• Hubo problemas de impresión muy serios con Estelaberinto dehombres y
Galindo no admitió que se distribuyera; sus contenidos, sin embargo, están
destinados a aparecer en un volumen aumentado. El cuento titular, ade­
más, ya se encuentra en la antología Losmejores cuento: mexicanos compilada
por Gustavo Sainz (Barcelona: Ediciones Océano, 1982).
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vee mucha acción y exposiciones retrospectivas concernien­
tes a la protagonista Bertha y a los demás personajes. La tra­
ma -como acción física- es sumamente sencilla. El tiempo
y la acción objetivos comprenden un viaje emprendido por
Bertha, sus dos hermanos y el peón de nombre Juan José (o
Juanjo) de la hacienda familiar al pueblo San Vicente. El pa­
dre de los niños le ha dado a J uanjo el cargo de llevarlos al
pueblo porque su madre se encuentra muy enferma y está a
punto de dar a luz. La acción objetiva termina cuando, al
aproximarse el pequeño grupo a San Vicente, Bertha se apea
del burro y emprende a la carrera su regreso a la hacienda, a
pesar de las protestas de Juanjo. Está decidida a pasar en
casa los últimos momentos de la vida de su madre. El verda­
dero cuento, sin embargo, reside en los flashbacks donde se
registran los distintos pasos del proceso iniciativo de Bertha,
cuyo remate es precisamente la decisión de ayudar a sus pa­
dres a encarar el trance más difícil de la vida: la muerte.

La iniciación, como ya se ha establecido, se logra median­
te conflictos que conducen al adolescente a descubrir ciertas
realidades sociales y físicas de la existencia que hasta este
punto han sido el dominio de los adultos. Los factores princi­
pales que conducen a Bertha hacia el conocimiento adulto
son : 1) las consecuencias de la Revolución mexicana sufri­
das por su familia; 2) unas dudas muy serias con respecto a
la existencia de Dios; 3) la contemplación de las maldades y
las emociones que resultan del alcoholismo de su padre -lo
cual amenaza constantemente su amor por él; Y4) la expec­
tativa de tener que encarar la muerte de su madre.

Bertha, como en el caso de muchos iniciandos, es obligada
por fuerzas exteriores a madurar temprano. La potencia ca­
taliz adora que precipita los cambios inquietantes de su vida
es la Revolución mexicana. El trasfondo histórico del relato
es el régimen de Plutarco Elías Calles de los años 20, durante
el cual se realizó la mayor parte de la reforma agraria moti­
vada por la Revolución. La iglesia sufrió severas persecucio­
nes, y en las escuelas públicas se les enseñó a los niños doc­
trinas socialistas. Finalmente, lo único que queda del antes
riquísimo patrimonio familiar es una sola hacienda. El pa­
dre, aquejado por las grandes pérdidas, se vuelve alcohólico
y con el tiempo la familia se ve en la necesidad de abandonar
la ciudad para vivir en el campo.

Antes de trasladarse a la hacienda, Bertha fue obligada a
componer un ensayo anticlerical que fue premiado por los
maestros. Le obsequiaron un pequeño libro de cuentos cuyo
verdadero propósito era la difusión de filosofías socialistas.
Al enseñarle el regalo a su madre le pregunta, " ¿Dios no
existe?" (60). Por supuesto su madre Beatriz refuta la no­
ción y acto continuo quema el librito en la hornilla. Exige
que su hija obedezca en todo a los maestros pero le amonesta
a no creer jamás en tales herejías. Le explica también que no
obsta nte la omnisciencia de Dios, El permite que algunas
personas le blasfemen para que lleven " todo el castigo", y
sólo intervendrá directamente cuando los niños pierdan la fe
en Él : " Dios bajará cuando las niñas como tú no crea n en Él,
pero El sabe que ustedes le aman" (61). Y ya que los niños
aceptan de buena fe todo lo que sus padres les dicen, pone a
prueba las palabras de su madre. Escapándose de la casa
bajo el manto de la noche , niega a Dios diciendo, " - Papá
Dios, no creo en ti" (61 ). Dios, por supuesto, nunca aparece,
y la inten sidad de la decepción de Bertha sólo se puede com­
parar con la del miedo que siente por haber cometido tan te­
rrible acto .
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tantos sentimientos contrarios, se pone a correr hasta llegar
al centro de la llanura donde se cae sobre la tierra, extenua­
da: "Sus rodillas sintieron la tierra viva, llena de vida, igual
a su cuerpo que nacía . El viento le agitaba su largo cabello y
el vestido. Así, en la noche, parecía nacer de la tierra, como
una esta tua o un árbol " (65). En esto se vuelve explícito el rito
de la muerte y la revivificación.Según O 'Brien, este fenómeno
es fundam ental en el desarrollo del a dolescen te :
" Sobre todo, la adolescencia es un segundo nacimiento , un
despertar físico y espiritual. Este hecho no se puede enfatizar.
demasiado ya que constituye la fuente de todas las varieda­
des de comportamiento adolescente. Los intentos del adoles­
cente de adaptarse a la vida y sus impulsos contrarios de evi­
tar tal adaptación o de escaparse del dilema emanan del he­
cho de que está enfrentando por primera vez la mayoría de
los aspectos importantes de la vida" (115-16). La única res­
puesta -que tiene Bertha ante tanta vitalidad natural es:
" - ¡Dios Mío! " (66). Lo que le habían quit ado su pad re y los
maestros de escuela se ve restaurado por Juan José, su ma­
dre y la naturaleza. Bertha ya es un nuevo ser ; ahora cuenta
con una madurez tanto física como espiritual.

La relación entre Bertha y su padre provee una trayecto­
ria de su desarrollo emocional con relación al amor. De la in­
fancia ella recuerda un hombre tierno y caluroso que le pres­
taba muchas atenciones. Tales recuerdos se han borrado con
su primera visión de él como borracho, y, sin embargo, ella
no ha permitido que esto destruya el amor que le profesa. En
dos ocasiones distintas, Bertha defiende a su padre ante los
ataques verbales de su hermano Felipe. Deniega, además,
expresar una preferencia por uno de sus padres. También
evita llamarle "borracho" a su padre; más bien se refiere a
su alcoholismo como mera "debilidad".

Inmediatamente después de aquella visión de vitalidad te­
lúrica en el llano, Bertha desea que su padre -a pesar de su
estado de embriaguez- también participe del fenómeno ,
" que viera esa noche, que la viviera" (66). Le toma la mano
y lo lleva afuera para mostrarle las estrellas. Él no puede en­
tender lo que ella quiere que vea, y al lanzar una mirada al
cielo se marea, se cae al suelo y vomita. La reacción de Bert­
ha es simple y elocuente a la vez. La única palabra que se le
ocurre es, "-Pobre" (66). La adolescente ahora parece ser
más -madura y menos vulnerable que el adulto. Aunque la
realidad se le presenta en una postura por demás grotesca ,

'ella responde con amor. Los sentimientos de amor que Ber­
tha tiene por su padre se vuelven más explícitos hacia el fina l
del cuento cuando -al referirse a éste como débil le informa a
Juanjo de su resolución a ayudarle a enfrentar el trauma de
la inminente muerte de Beatriz. Al describir a Bertha en el
camino de regreso, el narrador repite aquell a imagen tel úri­
ca que acabamos de señalar: " La vio alejarse, sobre la yerba,
como una milpa joven, madura" (66). A estas alturas Bertha
ya es, en las palabras de Jung, "dueña de sí misma " .

"El cielo sabe" representa lo que Marcus llamaría una
iniciación " incompleta ", ya que los propósitos de la historia
se logran antes de poder presentarnos un protagonista adul­
to ajustado en todo sentido a su nuevo mundo. Quedan mu­
chos cabos sueltos que el lector mismo tendrá que ju nta r,
pero no cabe duda de que las nuevas exper iencias de Bertha
la han llevado a los umbrales del entendimiento , y ya no hay
manera de volverse atrás. Su lucha ha sido difícil pero fructí­
fera. Se ha aprovechado de la tutela del suave tacitu rnoJuan
José. Su fuerza de voluntad sobresale a la de su padre y supe -
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ra en lo fisico a su madre. Su rito de pasaje, compuesto de va­
rios conflictos arquetípicos de la adolescencia, culmina en
un rito poético pero solitario. De hecho, sus ritos son privados
pero eficaces: el rito de "sumisión" consta de su aquiescen­
cia ante las extrañas instrucciones de sus maestros (y ante la
demanda de su madre de negar en secreto esas enseñanzas),
y su involuntaria huida al campo; el rito de "refrenamiento"
consiste en su confinamiento en el campo (donde recibe las
instrucciones de Juanjo), y sus silenciosossufrimientos cau­
sados por el alcoholismo de su padre; su rito de "liberación"
llega por fincuando descubre su lugar en el universo -estan­
do postrada en el suelo y sintiéndose renacer bajo las estre­
llas.

Jo~ Emilio PtJCMCO: "Tarde de agosto"

Pacheco (ciudad de México, 1939), como en el caso de Ga­
lindo, hizo del cuento de iniciación una de sus primeras -ta­
reas literarias. Las dos primeras ediciones de su libro El vien­
to distmúe (1963 Y69) contienen varias de sus mejores obras
de esta índole. Junto con las novelas cortas que también tra­
tan este tema (El principio delplacer de 1972y Las batallas enel
desierto de 1981), estos cuentos forman una red de intertex­
tualidad que merece un estudio critico que va mucho más
allá de los objetivos del presente ensayo. Además de estas
obras breves, Pacheco es autor de la novela Morirás lejos
(1967) Ysiete colecciones de poesía, de las cuales las prime­
ras seis fueron compiladas bajo el titulo de Tarde o temprano
(1980).

" T arde de agosto" (de El viento distante) es un cuento de
iniciación por excelencia. Comenzando por sus cualidades

de mbo cuen­
col en pri­
lelo entre los
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I d I uento e lO ueños adquieren una impo r-

ca ídos de Tobruk, Narvik, Dunkerke (. ..) Monte Cassino,
El Alamein, Varsovia, te viste combatiend o en el Afrika
Korps (.. .) en las cargas suicidas contra los tanques ale­
manes, tú el soldado capaz de toda acción guerrera por­
que sabe que una mujer va a celebrar su hazaña y el ene­
migo va a perder, a ceder, a morir. (23)

Dijiste ento nces yo la agarro , y te subiste al árbol antes
que Julia pudiera decir no. (La corteza del pino hería tus
manos, la res ina te hacía resba lar.) Entonces la ardilla se
trepó a lo más alto y la seguiste hasta pone r los pies en una
ram a . Miraste hacia abajo y viste al guardabosque que se

Se ha de notar aquí la estructura poética empleada por el au­
tor implícito: una ruptura inesperada en el párrafo, remata­
do con coma; la segunda mitad comienza con una letra mi­
núscula . Esto equ ivale a lo que los formalistas rusos llama­
rían la " forma impedida". Es decir , al romp er con la pun­
tuación convencional, el autor nos hace vacilar entre forma y
contenido. El ensueño, con todo, es fantas ía pura, poética .
Sin embargo, el soñador adolescente no logra deshacerse de
esta quimera a tiempo para evitar su segundo acto (rito)
pueri l destinado, a su vez, a conducirlo hacia el rito final de
su iniciación .

Julia acaba de ver una ardilla y ha dicho sin pensar que le
gusta ría llevársela a casa. Pedro, la racion alidad personifica­
da, declara que en primer lugar una ardilla no se dejaría
atrapar jamás, y que en segundo lugar ab und an los guarda­
bosques con el propósito de protegerlas. Alberto, soñadorem­
pedernido, salta sin transición de un sueño a otro :

turaleza y le creíste el héroe ,
d rra, lo vencedores o los
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OBRA lTADA

acercaba-y a Pedro que comenzaba a hablar con él yaJu­
lia tratando de RO mirarte, (24).
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Los enemigos ya no son fantasmas, y la heroína, por cierto,
no ha: d aplalldir su hazaña:




